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combinar las secuencias lingüísti-
cas como a uno se le ocurre (el dis-
curso se derrumbaría, como le su-
cedería a un puente mal construi-
do), o sea, por qué se puede decir 
«Que me toque la lotería de Navi-
dad me alegraría el año» y, en 
cambio, no se puede decir «Que 
sale de trabajar a las dos come a 
buena hora», mientras que sí es 
correcto «El que sale de trabajar a 
las dos come a buena hora», pues 
el verbo ‘comer’ exige un sujeto 
animado, y, por tanto, no puede 
construirse llevándolo con una 
oración subordinada sustantiva, y 
sí con una relativa sustantivada. 

Pero aún se aprenden más co-
sas en las clases de lengua. Resul-
ta que tampoco es adecuado de-
cir, con el verbo ‘correr’, «Que es-
tá enfermo no corre», sino «Quien 
está enfermo no corre», pero he 
aquí que sí puede decirse «Corre 
por ahí que te vas a casar», donde 
‘correr’ vale por ‘difundirse’, como 
metáfora cotidiana. Y es que las 
lenguas son sistemas dinámicos, 
es decir, técnicas del hablar confi-

E l informe PISA considera, 
a las matemáticas y a las 
lenguas, esenciales en el 

currículo escolar; sobre todo a la 
lengua primera, la de uso impres-
cindible para el desarrollo de la 
personalidad. Es una postulación 
clásica. Hace unos ochenta años 
la lengua (con los textos litera-
rios) y las matemáticas eran los 
ejes del programa de los bachille-
res (entonces, escolares entre los 
10 y los 17 años). Sin embargo, no 
siempre se defiende la importan-
cia sustancial del dominio de la 
propia lengua, ni de la competen-
cia fluida de aquella, o aquellas, 
de necesidad obvia por su empleo 
real en la sociedad. Recuerden las 
denuncias de pobreza e inadecua-
ción expresivas que Lázaro Carre-
ter clavaba semanalmente con ‘El 
dardo en la palabra’, o las quejas 
de tantos profesionales ante el 
descuido en la forma de hablar y 
escribir de muchos grupos socia-
les. Son hechos evidentes.  

Pero ¿de dónde, el origen de tal 
desatención al uso de las palabras? 
Parece que la enseñanza de la len-
gua no sea eficaz en la formación 
de la persona. Para algunos, por-
que «total, la lengua se aprende 
por ósmosis, ¿para qué empeñar-
se en abordarla reflexivamente?»; 
para otros, por su aparente ‘acien-
tificidad’: «Bueno, forma parte del 
bloque de las disciplinas de huma-
nidades: no ayuda a ganar dinero». 
Así de cutre el razonamiento, y de 
equivocado. Porque es posible que 
las lenguas no ayuden a ganar di-
nero más que a los valientes que se 
dedican a ellas, pero está claro que 
su enseñanza y aprendizaje con-
tribuyen decisivamente a mejorar 
a las personas y a la sociedad en 
las que estas viven. 

En las clases de lengua, como en 
las de matemáticas, en las de his-
toria, o en las de química (¡en to-
das las clases!), uno de los prime-
ros objetivos del profesor es de-
terminar los conceptos esenciales 
del objeto que enseña. De modo 
que, a través de la definición de fo-
nema, o de frase preposicional, o 
de oración subordinada, etc., se 
aprende a determinar los elemen-
tos que integran el sistema lingüís-
tico, lo que, entre otras cosas, ayu-
dará a comprender las afinidades 
y diferencias entre las lenguas que 
se aprenden: muy distantes (v. gr., 
el español frente al mandarín); o 
como hermanas (v. gr., el italiano 
y el español). En las clases de len-
gua, como en las clases de mate-
riales de ingeniería, se enseña 
también por qué no se pueden 

Lenguas y Educación 

guradas a través del tiempo, por 
impulso de factores externos (los 
hablantes, los creadores, otras len-
guas dominantes, etc.) y a causa 
de factores internos (evitación de 
ambigüedades, economía expre-
siva, etc.). Esta dimensión históri-
ca de las lenguas es de vital tras-
cendencia. Mucho vocabulario de 
la medicina, de las ciencias natu-
rales, etc. muestra el influjo del la-
tín o del griego en el español, fren-
te a lo que sucede con el de la in-
formática (dominado por el in-
glés). Esa historicidad se manifies-
ta no solo en las palabras, sino 
también en los géneros discursi-
vos: ya no decimos «Que Vd. lo pa-
se bien», o «Vaya Vd. con Dios», 
por mucha nostalgia que despier-
ten esas despedidas. 

La lengua es, pues, la puerta por 
la que se entra a las demás disci-
plinas del programa escolar, o uni-
versitario, como diría don Quijo-
te si hablara en español actual. La 
lengua es la puerta también por la 
que se entra en la casa de todas las 
profesiones y oficios. Y, sobre to-
do, las clases de lengua enseñan a 
comprender que la lengua nos ha-
ce libres: nos permite defendernos 
y defender a los demás; y muy es-
pecialmente establecer un contac-
to fraternal con el prójimo, frente 
a perder nuestra humanidad insul-
tándolo a diario.  

María Antonia Martín Zorraquino 
es catedrática emérita de la Universi-
dad de Zaragoza y miembro de Apeuz

«La lengua es la puerta por 
la que se entra a las demás 
disciplinas del programa es-
colar. Es también por la que 
se entra en la casa de todas 
las profesiones y oficios»
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Las clases de lengua enseñan a comprender que la lengua nos hace libres:  
nos permite defendernos y defender a los demás; y muy especialmente  

establecer un contacto fraternal con el prójimo

D e un tiempo a esta 
parte, Pablo Iglesias 
ha acentuado el rela-

to de las discrepancias con su 
socio de Gobierno, Pedro Sán-
chez, para encubrir su pérdida 
de poder. No cabe pensar que 
existan más discrepancias que 
se solventan en el Consejo de 
Ministros, porque la única ra-
zón de su existencia es el po-
der hacerlas públicas para 
preservar su espacio político 
al que la dura realidad de la 
pandemia y la feroz crisis eco-
nómica ha vuelto evanescen-
te. En su afán por marcar te-
rritorio, Iglesias, pretende re-
cuperar la imagen de estu-
diante rebelde, colocándose 
dos pendientes en las orejas. 
Unos pueden considerar el 
detalle como inapropiado pa-
ra el cargo que ocupa y otros, 
sus votantes, verán en él un 

Gestos,  
sólo gestos

rasgo de rebeldía. Mal asunto 
cuando hay que recurrir al 
atuendo para reafirmarse en 
sus principios. El verdadero 
problema de esta sobreactua-
ción es que evidencia la fragi-
lidad y la pérdida de peso den-
tro del Ejecutivo. Pedro Sán-
chez no puede prescindir de 
ellos porque los otros apoyos 
son aleatorios. Pero ahora su 
soledad parlamentaria es mu-
cho menor. A ello ha contri-
buido la salida de Albert Rive-
ra de Ciudadanos, la llegada 
de Arrimadas y su apuesta po-
lítica por recuperar el centro y 
lograr acuerdos en tiempos de 
hecatombe.  

Si finalmente se confirma 
que la vicepresidenta Nadia 
Calviño no informó a Iglesias 
de la inminente fusión de 
Caixa Bank y Bankia, tema que 
conocía desde hace meses, de-
mostraría quién manda en los 
temas de comer que son los 
que de verdad importan a los 
ciudadanos. Los demás son 
gestos; sólo gestos.

CON DNI  
Victoria Lafora

Peligros ‘naturales’

L as vacunas han sido la medida preventiva 
que más enfermedades ha evitado. La 
atención hospitalaria al parto ha salvado 

infinidad de vidas de mujeres y recién nacidos en 
todo el mundo. Los antibióticos han logrado cu-
rar multitud de enfermedades y cambiar el cur-
so evolutivo de otras, al mejorar el pronóstico, co-
mo la tuberculosis o la fibrosis quística. Estos son 
solo algunos de los grandes hitos realizados en el 
campo de la salud que han contribuido a mejorar 
la calidad de vida de millones de personas. Pare-
ce que es necesario recordarlos para contrarres-
tar los movimientos que cuestionan medidas cu-
ya seguridad y eficacia son incuestionables. Por 
el contrario, el rechazo a vacunar o ‘el parto en ca-
sa’, son algunas de las conductas llevadas a cabo 
por los defensores de lo ‘natural’ que han supues-
to muertes, todas ellas evitables, producidas sim-
plemente por la creencia de que lo ‘natural’ es 
mejor. La pandemia del coronavirus vuelve a 
plantear debates sobre la salud inaceptables, por 
sustentarse en argumentos falsos, y peligrosos 
porque ponen en riesgo la salud no solo de sus de-
fensores sino de toda la población. Uno de ellos 
es la reciente controversia sobre las mascarillas. 
El rechazo a llevarla o asociar su uso con la limi-
tación de las libertades es no entender algo tan 
obvio como es su efecto preventivo en aquellas 
situaciones en que el agente causal de enferme-
dad se transmite por el aire que respiramos. 

Sí, puede ser poco natural respirar a través de 
una mascarilla, pero es que en el ámbito de la sa-
lud lo ‘natural’ no es mejor y además puede ser 
muy peligroso. 

Directora de la Cátedra SEMG-Estilos de Vida  
y Promoción de la Salud de Unizar

EN NOMBRE PROPIO 
Isabel Nerín


